Arrabal bendice a Houellebecq como el gran «enfant terrible» 

El autor, que retrata al polémico escritor en un libro, dice que «los dos hablamos de ciencia, Dios y sexo»
Si Kundera se buscó a Cervantes y Ionesco a Víctor Hugo, Fernando Arrabal quería tener su libro de otro escritor y eligió a Michel Houellebecq. «¡Houellebecq!» sale a la venta esta semana y reivindica la figura del polémico novelista galo, con el que el dramaturgo se identifica: «A Sócrates, a él y a mí nos han juzgado por blasfemia».
París- La casa de Fernando Arrabal no es casa sino arcón de irrealidades. Un cuadro de Stalin agasajado por unas mozas, una versión de la última cena presidida por el dramaturgo y un ex torero en persona que dice haber saltado a Las Ventas con una lechuga verde por montera. Cuando el anfitrión llega y se sienta, todo parece cobrar sentido, como si una orquesta anárquica, desafinada ante la imprevisible batuta de Arrabal, sonase mejor que la más armoniosa sinfonía.

La veleta de inspiraciones del dramaturgo español se posó ayer en un autor de su misma hechura, Michel Houellebecq. De ésos difíciles de clasificar, que España siempre dio la espalda y reivindicó más tarde (que pregunten a Dalí, Picasso o Buñuel), pero que Francia idolatra, etiqueta de «enfant terrible» incluida. Quizás de ahí viene el cariño que se profesan estos dos escritores, porque ambos desenfundan cuchillos de palo en las forjas literarias de sus propios países.
   Aunque escurridizo, el autor de «Carta de amor (como un suplicio chino)» no se esconde tras las palabras. Y ayer reconoció abiertamente que su España natal no le profesa el mismo aprecio profesional que otras tierras. «En España no me toman en serio, se creen que soy un jovencito provocador, pero un día se me conocerá», sentenció con amargura y sin jactancia. Es difícil que no le caiga el adjetivo «provocador» al histriónico Arrabal. Él niega la mayor: «No lo soy en absoluto. La provocación es un accidente del azar».
   Dicho esto, quedó tiempo para que el autor explicitase su atracción por la figura erótica de las monjas, abogase por suprimir a los funcionarios («los sentados», dijo, parafraseando a Rimbaud) en el Ministerio de Cultura y comparase su juicio durante el franquismo por blasfemia y el reciente de Houellebecq por incitación al odio racial con el de Sócrates. Ni es provocar ni escandalizar; es Arrabal.
   Houellebecq, ausente ayer por su fobia a cámaras y periodistas, vive en Lanzarote. Arrabal lleva 50 años en París, «soñando cada noche con España», con la nostalgia de Melilla y Ciudad Rodrigo en un hatillo a la espalda, «porque la nostalgia es de quienes tienen piernas y no raíces». Ahora se reencuentran en las páginas de «¡Houellebecq!» (editorial HMR), compendio de textos publicados por Arrabal sobre su amigo. «Él y yo hablamos esencialmente de ciencia, de Dios y del sexo, aunque ninguno tenemos mucha idea de esto último. Él menos, claro está», enfatizó Arrabal, copa de vino en mano.
   El polifacético escritor se dejó arrastrar hasta los arrabales de la actualidad. Sobre guerras recientes y futuras, Arrabal recomendó a sus autores que lean «Los endemoniados», de Dostoievski. Reconoció luego que la Constitución europea le parece farragosa: «Cervantes la hubiese dejado en una página». Y metido en harina quijotesca, volvió otra vez a sacarse las espinas clavadas de la frustración: «Si el premio Cervantes hubiese existido en aquella época, se lo habrían dado a Avellaneda».
   Arrabal aprovechó la oportunidad para dar a conocer a la prensa el último óleo del pintor catalán Félez, que traslada al lienzo, «desde hace 40 años», los bocetos que le prepara el escritor. Titulado «El gran cuadro de la Poesía y de la Ciencia del tercer milenio», en él figuran científicos como Edelman, Mandelbrot, Prigogine, Voevodsky y Watson, junto al propio Arrabal, que simboliza «la poesía». Inspirado en «La Fragua de Vulcano» de Velázquez, estos personajes intentan clonar a otros pensadores como Aristóteles, Mendel o Newton.
   Cerramos la puerta del «arcón» justo con el anfitrión subido encima de una mesa como domador de fogonazos. No es provocación ni escándalo, como ya quedó explicado. Tampoco egocentrismo, avisa, «sino autoestima».
